Infinitos ahogados
Alguien se despierta con los pies mojados.

Un pequeño Charco. Tiene miedo.

Encuentra una débil tabla de madera.

Soporte insuficiente.

Se halla en la Laguna.

Sin importarle cómo ni por qué

sujeta con codicia las nuevas tablas

que han ido apareciendo.

Forma un cuadrado de madera.

“Una balsa”, piensa.

Va tallando aguzados vértices.

Los Cuatro Vientos lo protegen.

Soporte aceptable.

El agua sube y toma movimiento.

Entra en el Río y se apresura por armar el bote.

La madera se vuelve ágil y flexible,

ya no se necesitan clavos.

El pasajero se percata de su pérdida.

El peso se hace leve.

Soporte suficiente.

Las olas, afiladas como flechas,

atacan al bote. Ha caído en el Océano.

Ya no es necesario apresurarse.

Los vértices se multiplican.

La altura del ahora barco

compite con el horizonte.

El agua jamás podrá entrar.

Soporte fehaciente.

Los tablas se apilan, imparables.

Ahora no son refugio, sino celda.

El barco ha tomado el control,

quiere cerrarse.

Ya no es necesario un pasajero.

El cuerpo del hombre se deforma.

Pierde color, peso, propiedad…

Soporte sofocante

Quiere regresar. Busca un timón inexistente.

En la inmensa oscuridad del interior,

vislumbra un fuego apagándose.

Con sus últimas fuerzas, se acerca.

Un espejo. Se acerca más. No.

Una ventana mostrando algún exterior.

Intenta inútilmente estar afuera.

Son vidas prestadas. Son risas ajenas.

Devastado, se ahoga dentro del barco.

Soporte innecesario.

Alguien se despierta con los pies mojados.
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